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La cara oculta de Aguirre
Su control de casi
todos los resortes del
poder económico y
local en Madrid es
personal. No delega.
Nombra y reparte
cargos a cualquier
nivel. Bajo el régimen
de Esperanza Aguirre
nadie se fia de nadie.

Por LUIS GÓMEZ

E
l primer logro de Esperanza
Aguirre en Madrid fue promo-
ver la plantación de un mi-
llón de árboles en la capital
durante su etapa como conce-
jal de Medio Ambiente en el

Ayuntamiento. Así lo hacen constar las bio-
grafías oficiales. Durante su primera campa-
ña como candidata a la presidencia de la
Comunidad, una persona de su entorno la
recomendó que no abusara en público de
ese resultado.

—No vaya a ser que alguien se ponga a
contarlos.

La maquinaria del Partido Popular en
Madrid preparó con profesionalidad la cam-
paña de una candidata como Esperanza
Aguirre a las elecciones autonómicas de
2003 para dar satisfacción a una apuesta
personal del presidente Aznar, que quiso
jugar al ajedrez con el destino. Un recién
llegado Zapatero había colocado a Trinidad
Jiménez como cartel electoral del PSOE al
Ayuntamiento. Zapatero quería la capital y
Aznar movió ficha: defendería la plaza con
un peso pesado como Gallardón y dejaría
la Comunidad para Aguirre.

No había mucho tiempo para cambiar
la imagen de una candidata cuya gestión al
frente del Ministerio de Educación y Cultu-
ra era mejor recordada por sus meteduras
de pata y su desparpajo ante las cámaras
del programa Caiga quien caiga que le dedi-
caba semanalmente un espacio estelar. Esa
popularidad televisiva era un punto a favor.
Por lo demás, Aguirre no tenía ningún peso
político en el partido en Madrid. No cono-
cía la realidad de Madrid. Tampoco tenía
equipo, salvo un cuarteto de asesores exter-
nos con los que se reunía periódicamente
en la sede que por entonces tenía la Funda-
ción FAES en la calle de Velázquez. En ese
cuarteto figuraban dos periodistas: Miguel
Ángel Rodríguez, primer portavoz del Go-
bierno Aznar, y Manuel Soriano, quien fue-
ra su jefe de prensa en el ministerio. De la
importancia de estos asesores se supo tiem-
po después.

La maquinaria del partido diseñó una
estrategia sencilla. La recomendaron vestir-
se al estilo Zara para aliviar su imagen de
marquesa consorte y la pasearon por los
pueblos de Madrid, a la sombra de Ruiz-Ga-
llardón. Su capacidad para conectar con el
ciudadano medio era evidente pero, al mis-
mo tiempo, su desenfado era temerario: no
parecía afectarle demasiado dejar al desnu-
do su ignorancia ante alcaldes y técnicos.
En una primera reunión con los consejeros

de la Comunidad de Madrid para empapar-
se de la realidad de la región, Esperanza
Aguirre dejó impresionados a los presentes.
Lejos de adoptar una actitud humilde, ter-
minó tachándoles de socialdemócratas. Y
luego estaban algunos otros detalles menos
conocidos de su personalidad: durante el
desplazamiento a un acto electoral era ca-
paz de pasarse el viaje discutiendo con el
chófer sobre la ruta a seguir antes que apro-
vechar el tiempo para repasar el discurso.
Aguirre era un personaje caótico y temera-
rio. No ocultaba la irritación que le produ-
cía tener que cerrar los actos después de su
compañero de partido, de quien envidiaba
que su campaña disfrutara de mayor presu-

puesto. Su entorno comenzó a vivir emocio-
nes fuertes. Ante la posibilidad de una de-
rrota electoral vistas las encuestas y que su
imagen no acababa de despuntar, soltó
una frase lapidaria que sorprendió a quie-
nes la escucharon: “Si pierdo, será culpa de
Aznar”.

Esperanza Aguirre era por entonces un
personaje secundario en el partido. Cinco
años después, nadie puede afirmar lo mis-
mo.

Un lustro después, Aguirre ha tomado al
asalto buena parte de las instituciones del
poder local madrileño. Y domina el partido
en Madrid. Cinco años después, Aguirre es
reconocida como seria candidata a la presi-

dencia nacional del PP si Rajoy termina por
sufrir un nuevo fracaso. Quiere ser presi-
denta del Gobierno. No oculta sus intencio-
nes. Una poderosa maquinaria propagan-
dística está de su parte y en ello tienen
mucha responsabilidad aquellos asesores
externos de la calle de Velázquez. Aguirre
ocupa mucho espacio. Hace oposición a su
propio partido y al Gobierno central. Es tan
incómoda para Rajoy como pueda serlo pa-
ra Zapatero. En una biografía autorizada
escrita en 2006 por la periodista Virginia
Drake, titulada sin inocencia Esperanza
Aguirre. La presidenta, recibe calificativos
como “leal”, “brutalmente sincera”, “auste-
ra”, “decidida”, “mandona” e “hiperacti-

va”. El libro resalta un lema que guía su
conducta: “Delega todo, menos la supervi-
sión”. El libro podría haberse enriquecido
con otros calificativos que se desprenden
de los comentarios de personajes que cola-
boran o han colaborado con ella en los últi-
mos tiempos. Populista. Temeraria. Obce-
cada. Trabajadora. Ambiciosa. Caótica. Im-
placable. Astuta. Intolerante. Déspota. So-
bre su capacidad para delegar decisiones
existe un criterio unánime: ninguno de sus
consejeros tiene autonomía de decisión.
Aguirre controla con mano de hierro los
aspectos fundamentales de la gestión. Y a
veces, incluso, los accesorios.

“Es capaz de discutir con los arquitectos

o los ingenieros aspectos técnicos de una
obra aun siendo consciente de su ignoran-
cia en la materia. Puede obligar a ubicar la
instalación de una estación de metro don-
de se le ocurre, dando la impresión de que
la opinión que ha escuchado a un vecino
pueda tener el mismo peso que el dicta-
men de un experto. Puede hacer la pregun-
ta más peregrina sobre el mobiliario de un
edificio en construcción. O puede obligar a
pintar de nuevo la fachada de un hospital

porque no le gusta el color”, recuerda un ex
consejero.

Otro colaborador no reprime su opi-
nión: “Maltrata a los que percibe como dé-
biles, lo cual es una condición muy propia
de personas de la clase alta. Es de las que
tutean a quienes sabe que no la pueden
tutear”. Este aspecto menos conocido de la
personalidad de Aguirre se manifiesta des-
de antaño. La conoce quienes han sido vícti-
mas de su forma de ejercer la autoridad.
Elena Salgado, actual ministra de Adminis-
traciones Públicas, ha tenido serios enfren-
tamientos con Aguirre, los más notorios du-
rante su periodo como ministra de Sanidad
como consecuencia de la resistencia de

Aguirre a aplicar las normas de la ley antita-
baco en la Comunidad de Madrid. Pero Ele-
na Salgado fue durante unos meses directo-
ra de la Fundación Teatro Lírico, responsa-
ble por tanto del Teatro Real de Madrid,
dependiente del Ministerio de Educación y
Cultura en aquel entonces, cuyo titular era
Esperanza Aguirre. Elena Salgado nunca ha
olvidado la llamada telefónica en la que
Aguirre le comunicó su cese. El tono y el
contenido de esa breve conversación dice
mucho sobre ciertos rasgos de Aguirre. Qui-
so ser amable y al mismo tiempo implaca-
ble. Y astuta, porque dejó la huella de un
culpable.

—Elena, siento decirte esto porque nues-
tros hijos van al mismo colegio, pero el se-
cretario de Estado [Miguel Ángel Cortés]
me ha dicho que no puedes seguir en el
cargo ni un minuto más.

Aguirre podía parecer una candidata dé-
bil y sin apoyos políticos en la primavera

del año 2003. Es más, su carrera política
parecía acabada tras su fracaso electoral en
Madrid frente a un candidato sin gancho
como el socialista Rafael Simancas. La de-
rrota de Aguirre significaba el primer gran
éxito de Zapatero. Sin embargo, un suceso
grave, extraño y nunca suficientemente in-
vestigado, modificó su destino: los dipu-
tados socialistas Tamayo y Sáez cambiaron
inexplicablemente el sentido de su voto en
la Asamblea de Madrid y alteraron la deci-
sión popular. Las elecciones debieron repe-
tirse y Aguirre conquistó la presidencia en
octubre. Aquel asunto dejó un rastro malo-
liente procedente de las alcantarillas de la
política madrileña. ¿Qué estaba pasando
en Madrid? ¿Qué extraños intereses se coci-
naban? Cinco años después, cuando el
asunto parecía olvidado, vuelve el mal olor
a la capital: los políticos se espían unos a
otros, circulan informes comprometedo-
res, florecen ex policías haciendo tareas de
vigilancia y agencias de detectives pagadas
por quién sabe quién. Y en el centro de ese
círculo vicioso vuelve a estar Esperanza
Aguirre.

Claro está que todo parecía haber cam-
biado en un lustro. Radicalmente. Aguirre
se había convertido en un peso pesado del
Partido Popular. Su tenacidad había supera-
do la prueba. Algunos de aquellos asesores
externos a quienes gente del partido no to-
maron en consideración en el año 2003 re-
velaron su decisiva influencia tiempo des-

Pasa a la página 4

La recomendaron vestir
de Zara para aliviar
su imagen de marquesa
consorte y la pasearon
por los pueblos

“Maltrata a los que
percibe como débiles.
Es de las que tutean a
quienes sabe que no la
pueden tutear”

Ruiz-Gallardón y Aguirre conversan en un acto del PP
en Madrid, el pasado enero. Foto: Cristóbal Manuel
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personal. No delega.
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Por LUIS GÓMEZ

E
l primer logro de Esperanza
Aguirre en Madrid fue promo-
ver la plantación de un mi-
llón de árboles en la capital
durante su etapa como conce-
jal de Medio Ambiente en el

Ayuntamiento. Así lo hacen constar las bio-
grafías oficiales. Durante su primera campa-
ña como candidata a la presidencia de la
Comunidad, una persona de su entorno la
recomendó que no abusara en público de
ese resultado.

—No vaya a ser que alguien se ponga a
contarlos.

La maquinaria del Partido Popular en
Madrid preparó con profesionalidad la cam-
paña de una candidata como Esperanza
Aguirre a las elecciones autonómicas de
2003 para dar satisfacción a una apuesta
personal del presidente Aznar, que quiso
jugar al ajedrez con el destino. Un recién
llegado Zapatero había colocado a Trinidad
Jiménez como cartel electoral del PSOE al
Ayuntamiento. Zapatero quería la capital y
Aznar movió ficha: defendería la plaza con
un peso pesado como Gallardón y dejaría
la Comunidad para Aguirre.

No había mucho tiempo para cambiar
la imagen de una candidata cuya gestión al
frente del Ministerio de Educación y Cultu-
ra era mejor recordada por sus meteduras
de pata y su desparpajo ante las cámaras
del programa Caiga quien caiga que le dedi-
caba semanalmente un espacio estelar. Esa
popularidad televisiva era un punto a favor.
Por lo demás, Aguirre no tenía ningún peso
político en el partido en Madrid. No cono-
cía la realidad de Madrid. Tampoco tenía
equipo, salvo un cuarteto de asesores exter-
nos con los que se reunía periódicamente
en la sede que por entonces tenía la Funda-
ción FAES en la calle de Velázquez. En ese
cuarteto figuraban dos periodistas: Miguel
Ángel Rodríguez, primer portavoz del Go-
bierno Aznar, y Manuel Soriano, quien fue-
ra su jefe de prensa en el ministerio. De la
importancia de estos asesores se supo tiem-
po después.

La maquinaria del partido diseñó una
estrategia sencilla. La recomendaron vestir-
se al estilo Zara para aliviar su imagen de
marquesa consorte y la pasearon por los
pueblos de Madrid, a la sombra de Ruiz-Ga-
llardón. Su capacidad para conectar con el
ciudadano medio era evidente pero, al mis-
mo tiempo, su desenfado era temerario: no
parecía afectarle demasiado dejar al desnu-
do su ignorancia ante alcaldes y técnicos.
En una primera reunión con los consejeros

de la Comunidad de Madrid para empapar-
se de la realidad de la región, Esperanza
Aguirre dejó impresionados a los presentes.
Lejos de adoptar una actitud humilde, ter-
minó tachándoles de socialdemócratas. Y
luego estaban algunos otros detalles menos
conocidos de su personalidad: durante el
desplazamiento a un acto electoral era ca-
paz de pasarse el viaje discutiendo con el
chófer sobre la ruta a seguir antes que apro-
vechar el tiempo para repasar el discurso.
Aguirre era un personaje caótico y temera-
rio. No ocultaba la irritación que le produ-
cía tener que cerrar los actos después de su
compañero de partido, de quien envidiaba
que su campaña disfrutara de mayor presu-

puesto. Su entorno comenzó a vivir emocio-
nes fuertes. Ante la posibilidad de una de-
rrota electoral vistas las encuestas y que su
imagen no acababa de despuntar, soltó
una frase lapidaria que sorprendió a quie-
nes la escucharon: “Si pierdo, será culpa de
Aznar”.

Esperanza Aguirre era por entonces un
personaje secundario en el partido. Cinco
años después, nadie puede afirmar lo mis-
mo.

Un lustro después, Aguirre ha tomado al
asalto buena parte de las instituciones del
poder local madrileño. Y domina el partido
en Madrid. Cinco años después, Aguirre es
reconocida como seria candidata a la presi-

dencia nacional del PP si Rajoy termina por
sufrir un nuevo fracaso. Quiere ser presi-
denta del Gobierno. No oculta sus intencio-
nes. Una poderosa maquinaria propagan-
dística está de su parte y en ello tienen
mucha responsabilidad aquellos asesores
externos de la calle de Velázquez. Aguirre
ocupa mucho espacio. Hace oposición a su
propio partido y al Gobierno central. Es tan
incómoda para Rajoy como pueda serlo pa-
ra Zapatero. En una biografía autorizada
escrita en 2006 por la periodista Virginia
Drake, titulada sin inocencia Esperanza
Aguirre. La presidenta, recibe calificativos
como “leal”, “brutalmente sincera”, “auste-
ra”, “decidida”, “mandona” e “hiperacti-

va”. El libro resalta un lema que guía su
conducta: “Delega todo, menos la supervi-
sión”. El libro podría haberse enriquecido
con otros calificativos que se desprenden
de los comentarios de personajes que cola-
boran o han colaborado con ella en los últi-
mos tiempos. Populista. Temeraria. Obce-
cada. Trabajadora. Ambiciosa. Caótica. Im-
placable. Astuta. Intolerante. Déspota. So-
bre su capacidad para delegar decisiones
existe un criterio unánime: ninguno de sus
consejeros tiene autonomía de decisión.
Aguirre controla con mano de hierro los
aspectos fundamentales de la gestión. Y a
veces, incluso, los accesorios.

“Es capaz de discutir con los arquitectos

o los ingenieros aspectos técnicos de una
obra aun siendo consciente de su ignoran-
cia en la materia. Puede obligar a ubicar la
instalación de una estación de metro don-
de se le ocurre, dando la impresión de que
la opinión que ha escuchado a un vecino
pueda tener el mismo peso que el dicta-
men de un experto. Puede hacer la pregun-
ta más peregrina sobre el mobiliario de un
edificio en construcción. O puede obligar a
pintar de nuevo la fachada de un hospital

porque no le gusta el color”, recuerda un ex
consejero.

Otro colaborador no reprime su opi-
nión: “Maltrata a los que percibe como dé-
biles, lo cual es una condición muy propia
de personas de la clase alta. Es de las que
tutean a quienes sabe que no la pueden
tutear”. Este aspecto menos conocido de la
personalidad de Aguirre se manifiesta des-
de antaño. La conoce quienes han sido vícti-
mas de su forma de ejercer la autoridad.
Elena Salgado, actual ministra de Adminis-
traciones Públicas, ha tenido serios enfren-
tamientos con Aguirre, los más notorios du-
rante su periodo como ministra de Sanidad
como consecuencia de la resistencia de

Aguirre a aplicar las normas de la ley antita-
baco en la Comunidad de Madrid. Pero Ele-
na Salgado fue durante unos meses directo-
ra de la Fundación Teatro Lírico, responsa-
ble por tanto del Teatro Real de Madrid,
dependiente del Ministerio de Educación y
Cultura en aquel entonces, cuyo titular era
Esperanza Aguirre. Elena Salgado nunca ha
olvidado la llamada telefónica en la que
Aguirre le comunicó su cese. El tono y el
contenido de esa breve conversación dice
mucho sobre ciertos rasgos de Aguirre. Qui-
so ser amable y al mismo tiempo implaca-
ble. Y astuta, porque dejó la huella de un
culpable.

—Elena, siento decirte esto porque nues-
tros hijos van al mismo colegio, pero el se-
cretario de Estado [Miguel Ángel Cortés]
me ha dicho que no puedes seguir en el
cargo ni un minuto más.

Aguirre podía parecer una candidata dé-
bil y sin apoyos políticos en la primavera

del año 2003. Es más, su carrera política
parecía acabada tras su fracaso electoral en
Madrid frente a un candidato sin gancho
como el socialista Rafael Simancas. La de-
rrota de Aguirre significaba el primer gran
éxito de Zapatero. Sin embargo, un suceso
grave, extraño y nunca suficientemente in-
vestigado, modificó su destino: los dipu-
tados socialistas Tamayo y Sáez cambiaron
inexplicablemente el sentido de su voto en
la Asamblea de Madrid y alteraron la deci-
sión popular. Las elecciones debieron repe-
tirse y Aguirre conquistó la presidencia en
octubre. Aquel asunto dejó un rastro malo-
liente procedente de las alcantarillas de la
política madrileña. ¿Qué estaba pasando
en Madrid? ¿Qué extraños intereses se coci-
naban? Cinco años después, cuando el
asunto parecía olvidado, vuelve el mal olor
a la capital: los políticos se espían unos a
otros, circulan informes comprometedo-
res, florecen ex policías haciendo tareas de
vigilancia y agencias de detectives pagadas
por quién sabe quién. Y en el centro de ese
círculo vicioso vuelve a estar Esperanza
Aguirre.

Claro está que todo parecía haber cam-
biado en un lustro. Radicalmente. Aguirre
se había convertido en un peso pesado del
Partido Popular. Su tenacidad había supera-
do la prueba. Algunos de aquellos asesores
externos a quienes gente del partido no to-
maron en consideración en el año 2003 re-
velaron su decisiva influencia tiempo des-
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Ruiz-Gallardón y Aguirre conversan en un acto del PP
en Madrid, el pasado enero. Foto: Cristóbal Manuel
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D
urante aquellos dos años
me vi inducido a pensar
mucho en la religión. Mien-
tras me hallaba a bordo del
Beagle fui completamente
ortodoxo, y recuerdo que

varios oficiales (a pesar de que también lo
eran) se reían con ganas de mí por citar la
Biblia como autoridad indiscutible sobre al-
gunos puntos de moralidad. Supongo que
lo que los divertía era lo novedoso de la
argumentación. Pero, por aquel entonces,
fui dándome cuenta poco a poco de que el
Antiguo Testamento, debido a su versión
manifiestamente falsa de la historia del
mundo, con su Torre de Babel, el arco iris
como signo, etcétera y al hecho de atribuir
a Dios los sentimientos de un tirano venga-
tivo, no era más de fiar que los libros sagra-
dos de los hindúes o las creencias de cual-
quier bárbaro. En aquel tiempo se me plan-
teaba continuamente la siguiente cuestión,
de la que era incapaz de desentenderme:
¿resulta creíble que Dios, si se dispusiera a
revelarse ahora a los hindúes, fuese a permi-
tir que se le vinculara a la creencia en Vish-
nú, Shiva, etcétera, de la misma manera que
el cristianismo está ligado al Antiguo Testa-

mento? Semejante proposición me parecía
absolutamente imposible de creer. (...)

El hecho de que muchas religiones falsas
se hayan difundido por extensas partes de la
Tierra como un fuego sin control tuvo cierto
peso sobre mí. Por más hermosa que sea la
moralidad del Nuevo Testamento, apenas
puede negarse que su perfección depende
en parte de la interpretación que hacemos
ahora de sus metáforas y alegorías. No obs-
tante, era muy reacio a abandonar mis creen-
cias. Y estoy seguro de ello porque puedo
recordar muy bien que no dejaba de inven-
tar una y otra vez sueños en estado de vigilia
sobre antiguas cartas cruzadas entre roma-
nos distinguidos y sobre el descubrimiento
de manuscritos, en Pompeya o en cualquier
otro lugar, que confirmaran de la manera
más llamativa todo cuanto aparecía escrito
en los Evangelios. Pero, a pesar de dar rien-
da suelta a mi imaginación, cada vez me
resultaba más difícil inventar pruebas capa-
ces de convencerme. Así, la incredulidad se
fue introduciendo subrepticiamente en mí a
un ritmo muy lento, pero, al final, acabó
siendo total. El ritmo era tan lento que no
sentí ninguna angustia, y desde entonces no
dudé nunca ni un solo segundo de que mi

conclusión era correcta. De hecho, me re-
sulta difícil comprender que alguien deba
desear que el cristianismo sea verdad,
pues, de ser así, el lenguaje liso y llano de la
Biblia parece mostrar que las personas que
no creen —y entre ellas se incluiría a mi
padre, mi hermano y casi todos mis mejo-
res amigos— recibirán un castigo eterno.

Y ésa es una doctrina detestable.
Aunque no pensé mucho en la existencia

de un Dios personal hasta un periodo de mi
vida bastante tardío, quiero ofrecer aquí las
vagas conclusiones a las que he llegado. El

antiguo argumento del diseño en la naturale-
za, tal como lo expone Paley y que anterior-
mente me parecía tan concluyente, falla tras
el descubrimiento de la ley de la selección
natural. Ya no podemos sostener, por ejem-
plo, que el hermoso gozne de una concha
bivalva deba haber sido producido por un
ser inteligente, como la bisagra de una puer-
ta por un ser humano. En la variabilidad de
los seres orgánicos y en los efectos de la
selección natural no parece haber más desig-
nio que en la dirección en que sopla el vien-
to. Todo cuanto existe en la naturaleza es
resultado de leyes fijas. Pero éste es un tema
que ya he debatido al final de mi libro sobre
La variación en animales y plantas domésti-
cos, y, hasta donde yo sé, los argumentos
propuestos allí no han sido refutados nunca.

Pero, más allá de las adaptaciones infini-
tamente bellas con que nos topamos por
todas partes, podríamos preguntarnos có-
mo se puede explicar la disposición general-
mente beneficiosa del mundo. Algunos auto-
res se sienten realmente tan impresionados
por la cantidad de sufrimiento existente en
él, que dudan —al contemplar a todos los
seres sensibles— de si es mayor la desgracia
o la felicidad, de si el mundo en conjunto es

bueno o malo. Según mi criterio, la felicidad
prevalece de manera clara, aunque se trata
de algo muy difícil de demostrar. Si admiti-
mos la verdad de esta conclusión, reconoce-
remos que armoniza bien con los efectos
que podemos esperar de la selección natu-
ral. Si todos los individuos de cualquier espe-
cie hubiesen de sufrir hasta un grado extre-
mo, dejarían de propagarse; pero no tene-
mos razones para creer que esto haya ocurri-
do siempre, y ni siquiera a menudo. Ade-
más, otras consideraciones nos llevan a
creer que, en general, todos los seres sensi-
bles han sido formados para gozar de la feli-
cidad.

Cualquiera que crea, como creo yo, que
todos los órganos corporales o mentales de
todos los seres (excepto los que no suponen
ni una ventaja ni una desventaja para su
poseedor) se han desarrollado por selección
natural o supervivencia del más apto, junto
con el uso o el hábito, admitirá que dichos
órganos han sido formados para que quien
los posee pueda competir con éxito con
otros seres y crecer así en número. (...)

Nadie discute que en el mundo hay mu-
cho sufrimiento. Por lo que respecta al ser
humano, algunos han intentado explicar es-
ta circunstancia imaginando que contribuye
a su perfeccionamiento moral. Pero el núme-
ro de personas en el mundo no es nada com-
parado con el de los demás seres sensibles,
que sufren a menudo considerablemente
sin experimentar ninguna mejora moral. Pa-
ra nuestra mente, un ser tan poderoso y tan
lleno de conocimiento como un Dios que
fue capaz de haber creado el universo es
omnipotente y omnisciente, y suponer que
su benevolencia no es ilimitada repugna a
nuestra comprensión, pues, ¿qué ventaja
podría haber en los sufrimientos de millo-
nes de animales inferiores durante un tiem-
po casi infinito? Este antiquísimo argumen-
to contra la existencia de una causa primera
inteligente, derivado de la existencia del su-
frimiento, me parece sólido; mientras que,
como acabo de señalar, la presencia de una
gran cantidad de sufrimiento concuerda

bien con la opinión de que todos los seres
orgánicos han evolucionado mediante varia-
ción y selección natural.

Actualmente, el argumento más común
en favor de la existencia de un Dios inteligen-
te deriva de la honda convicción interior y
de los profundos sentimientos experimenta-
dos por la mayoría de la gente. Pero no se
puede dudar de que los hindúes, los maho-
metanos y otros más podrían razonar de la
misma manera y con igual fuerza en favor
de la existencia de un Dios, de muchos dio-
ses, o de ninguno, como hacen los budistas.
También hay muchas tribus bárbaras de
las que no se puede decir con verdad que
crean en lo que nosotros llamamos Dios:
creen, desde luego, en espíritus o espectros,
y es posible explicar, como lo han demostra-
do Tylor y Herbert Spencer, de qué modo
pudo haber surgido esa creencia.

Anteriormente me sentí impulsado por
sensaciones como las que acabo de mencio-
nar (aunque no creo que el sentimiento reli-
gioso estuviera nunca fuertemente desarro-
llado en mí) a sentirme plenamente conven-
cido de la existencia de Dios y de la inmorta-
lidad del alma. En mi diario escribí
que, en medio de la grandiosidad de
una selva brasileña, “no es posible
transmitir una idea adecuada de los
altos sentimientos de asombro, ad-
miración y devoción que llenan y
elevan la mente”. Recuerdo bien mi
convicción de que en el ser humano
hay algo más que la mera respira-
ción de su cuerpo. Pero, ahora, las
escenas más grandiosas no conse-
guirían hacer surgir en mi pensa-
miento ninguna de esas conviccio-
nes y sentimientos. Se podría decir
acertadamente que soy como un
hombre afectado de daltonismo, y
que la creencia universal de la gente
en la existencia del color rojo hace
que mi actual pérdida de percep-
ción no posea la menor validez co-
mo prueba. Este argumento sería vá-
lido si todas las personas de todas
las razas tuvieran la misma convic-
ción profunda sobre la existencia de
un solo Dios; pero sabemos que no
es así, ni mucho menos. Por tanto,
no consigo ver que tales conviccio-
nes y sentimientos íntimos posean
ningún peso como prueba de lo que
realmente existe. El estado mental
provocado en mí en el pasado por
las escenas grandiosas difiere de ma-
nera esencial de lo que suele califi-
carse de sentimiento de sublimidad;
y por más difícil que sea explicar la
génesis de ese sentimiento, apenas
sirve como argumento en favor de
la existencia de Dios, como tampo-
co sirven los sentimientos similares,
poderosos pero imprecisos, suscita-
dos por la música.

Respecto a la inmortalidad, na-
da me demuestra tanto lo fuerte y
casi instintiva que es esa creencia
como la consideración del punto
de vista mantenido ahora por la
mayoría de los físicos de que el Sol,
junto con todos los planetas, acaba-
rá enfriándose demasiado como
para sustentar la vida, a menos
que algún cuerpo de gran magni-
tud se precipite sobre él y le pro-
porcione vida nueva. Para quien
crea, como yo, que el ser humano
será en un futuro distante una cria-
tura más perfecta de lo que lo es en
la actualidad, resulta una idea inso-
portable que él y todos los seres
sensibles estén condenados a una
aniquilación total tras un progreso
tan lento y prolongado. La destruc-
ción de nuestro mundo no será
tan temible para quienes admiten
plenamente la inmortalidad del
alma.

Para convencerse de la existencia de Dios
hay otro motivo vinculado a la razón y no a
los sentimientos y que tiene para mí mucho
más peso. Deriva de la extrema dificultad, o
más bien imposibilidad, de concebir este
universo inmenso y maravilloso —incluido
el ser humano con su capacidad para dirigir
su mirada hacia un pasado y un futuro
distantes— como resultado de la casualidad
o la necesidad ciegas. Al reflexionar así, me

siento impulsado a buscar una Primera Cau-
sa que posea una mente inteligente análoga
en algún grado a la de las personas; y merez-
co que se me califique de teísta.

Hasta donde puedo recordar, esta conclu-
sión se hallaba sólidamente instalada en mi
mente en el momento en que escribí El ori-
gen de las especies; desde entonces se ha ido
debilitando gradualmente, con muchas fluc-
tuaciones. Pero luego surge una nueva du-
da: ¿se puede confiar en la mente humana,
que, según creo con absoluta convicción, se
ha desarrollado a partir de otra tan baja co-
mo la que posee el animal más inferior,
cuando extrae conclusiones tan grandiosas?
¿No serán, quizá, éstas el resultado de una
conexión entre causa y efecto, que, aunque
nos da la impresión de ser necesaria, depen-
de probablemente de una experiencia here-
dada? No debemos pasar por alto la proba-
bilidad de que la introducción constante de
la creencia en Dios en las mentes de los
niños produzca ese efecto tan fuerte y, tal
vez, heredado en su cerebro cuando toda-
vía no está plenamente desarrollado, de
modo que deshacerse de su creencia en

Dios les resultaría tan difícil como para un
mono desprenderse de su temor y odio ins-
tintivos a las serpientes.

No pretendo proyectar la menor luz so-
bre problemas tan abstrusos. El misterio del
comienzo de todas las cosas nos resulta inso-
luble; en cuanto a mí, deberé contentarme
con seguir siendo un agnóstico.

La persona que no crea de manera segu-
ra y constante en la existencia de un Dios
personal o en una existencia futura con cas-
tigos y recompensas puede tener como re-
gla de vida, hasta donde a mí se me ocurre,
la norma de seguir únicamente sus impul-
sos e instintos más fuertes o los que le pa-
rezcan los mejores. Así es como actúan los
perros, pero lo hacen a ciegas. El ser huma-
no, en cambio, mira al futuro y al pasado y
compara sus diversos sentimientos, deseos
y recuerdos. Luego, de acuerdo con el vere-
dicto de las personas más sabias, halla su
suprema satisfacción en seguir unos impul-
sos determinados, a saber, los instintos so-
ciales. Si actúa por el bien de los demás,
recibirá la aprobación de sus prójimos y
conseguirá el amor de aquellos con quie-

nes convive; este último beneficio
es, sin duda, el placer supremo en
esta Tierra. Poco a poco le resultará
insoportable obedecer a sus pasio-
nes sensuales y no a sus impulsos
más elevados, que cuando se hacen
habituales pueden calificarse casi
de instintos. Su razón podrá decirle
en algún momento que actúe en
contra de la opinión de los demás,
en cuyo caso no recibirá su aproba-
ción; pero, aun así, tendrá la sólida
satisfacción de saber que ha segui-
do su guía más íntima o concien-
cia. En cuanto a mí, creo que he
actuado de forma correcta al mar-
char constantemente tras la ciencia
y dedicarle mi vida. No siento el
remordimiento de haber cometido
ningún gran pecado, aunque he la-
mentado a menudo no haber he-
cho el bien más directamente a las
demás criaturas. Mi única y pobre
excusa es mi frecuente mala salud y
mi constitución mental, que hace
que me resulte extremadamente di-
fícil pasar de un asunto u ocupa-
ción a otros. Puedo imaginar con
gran satisfacción que dedico a la
filantropía todo mi tiempo, pero no
una parte del mismo, aunque ha-
bría sido mucho mejor haberme
comportado de ese modo. Nada
hay más importante que la difusión
del escepticismo o el racionalismo
durante la segunda mitad de mi vi-
da. Antes de prometerme en matri-
monio, mi padre me aconsejó que
ocultara cuidadosamente mis du-
das, pues, según me dijo, sabía que
provocaban un sufrimiento extre-
mo entre la gente casada. Las cosas
marchaban bastante bien hasta
que la mujer o el marido perdían la
salud, momento en el cual ellas su-
frían atrozmente al dudar de la sal-
vación de sus esposos, haciéndoles
así sufrir a éstos igualmente. Mi pa-
dre añadió que, durante su larga
vida, sólo había conocido a tres mu-
jeres escépticas; y debemos recor-
dar que conocía bien a una multi-
tud de personas y poseía una ex-
traordinaria capacidad para ganar-
se su confianza. Cuando le pregun-
té quiénes eran aquellas tres muje-
res, tuvo que admitir que, respecto
a una de ellas, su cuñada Kitty Wed-
gwood, sólo tenía indicios suma-
mente vagos, sustentados por la
convicción de que una mujer tan
lúcida no podía ser creyente. En la
actualidad, con mi reducido núme-
ro de relaciones, sé (o he sabido) de

varias señoras casadas que creen un poco
menos que sus maridos. Mi padre solía ci-
tar un argumento irrebatible con el que
una vieja dama como la señora Barlow,
que abrigaba sospechas acerca de su hete-
rodoxia, esperaba convertirlo: “Doctor, sé
que el azúcar me resulta dulce en la boca, y
sé que mi Redentor vive”. O

Autobiografía. Charles Darwin.
Editorial Laetoli/Universidad Pública de Navarra. Pre-
cio: 12,87. Fecha de publicación: 9 de febrero.

Darwin, sin censura
La autobiografía de Charles Darwin, publicada en 1877, fue mutilada por su esposa porque estaba
escrita “con demasiada libertad”. El autor de El origen de las especies, del que ahora se cumplen
200 años de su nacimiento, exponía, por ejemplo, que el cristianismo le parecía “una doctrina
detestable”. Este libro, según la editorial Laetoli, recupera los párrafos censurados (en negrita)

Escarabajos fotografiados en la exposición Darwin.
El arte y la búsqueda de los orígenes, que se cele-
bra en el museo Schirn de Francfort. Foto AP

Charles Darwin, arriba, en un retrato sin datar, y su esposa Emma
Wedgwood en torno a 1890. Fotos: AP y Getty Images

El Antiguo Testamento,
con su Torre de Babel,
etcétera, no era más de
fiar que las creencias de
cualquier bárbaro
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pués. Manuel Soriano, por ejemplo, fue
nombrado director de Telemadrid. Su tra-
bajo no pasó desapercibido tras desmontar
unos servicios informativos que gozaban
de cierta credibilidad.

Telemadrid superaba el listón. Censura
y parcialidad son vicios generales en las ca-
denas autonómicas. Pero algunos sucesos
demostraban que Telemadrid estaba al ser-
vicio no sólo de la presidenta, sino de una
estrategia de calado político de más altos
vuelos. Un ejemplo bien patente fue una
tarjeta manuscrita de Manuel Soriano dirigi-
da al jefe de gabinete de Esperan-
za Aguirre, Regino García-Badell
Arias. Con relación a un documen-
tal sobre la investigación de los
atentados en Madrid del 11 de
marzo de 2004 (Tres días de mar-
zo), Soriano escribía: “Pásaselo a
la presidenta”, rezaba el manuscri-
to, “creo que ha quedado bastante
bien cinematográficamente... e
ideológicamente”. Para ser un pre-
sunto reportaje de investigación,
el término “ideológicamente” era
bastante significativo. Tiempo des-
pués, Telemadrid fue protagonis-
ta de otro episodio: la manipula-
ción de un reportaje para demos-
trar que el aeropuerto de Barajas
era un coladero de inmigrantes.
Unos reporteros guiados por un
policía manipularon una puerta
de acceso para hacer creer que se
podía evitar el control policial. Los
manipuladores no se percataron
de que estaban siendo grabados
por unas cámaras de seguridad.

Tras la televisión, Esperanza
Aguirre inició una implacable con-
quista de todas y cada una de las
instituciones de poder local y eco-
nómico de la capital. En el capítu-
lo económico, no le importó pro-
vocar algunos conflictos para ha-
cerse con los mandos del Ifema o
la Cámara de Comercio. También
ha mantenido disputas con el
Ayuntamiento de Madrid en Me-
tro o el Consorcio Turístico. Y últi-
mamente se ha lanzado al asalto
de Cajamadrid, su maniobra más
reciente, todavía sin consumar.
En el terreno político, primero ac-
tuó en la Comunidad, donde fue
barriendo a todos cuantos mostra-
ron cierto grado de fidelidad al al-
calde Gallardón. Luego, cerró el
círculo con el PP en Madrid.

Aguirre no tardó mucho en
mostrar otros rasgos de su perso-
nalidad tanto en labores de oposi-
ción como en la gestión de algu-
nos casos especialmente sensi-
bles. Uno particularmente grave
fue el conocido como caso de las
sedaciones en el hospital de Lega-
nés. A primeros de marzo de 2005
llega una denuncia anónima al
despacho del consejero Manuel
Lamela acerca de 400 supuestas
sedaciones irregulares en pacien-
tes terminales del hospital Severo
Ochoa de Leganés, con resultado
de fallecimiento. Esa denuncia po-
nía en entredicho la honorabili-
dad de 11 médicos, dirigidos por
Manuel Montes, responsable de
las urgencias de dicho hospital, la
mayoría de ellos doctores de cono-
cida ideología política izquierdis-
ta. Una denuncia parecida había
sido investigada en el año 2003,
con el PP en el Gobierno de Ma-
drid, y sobreseída tras una profun-
da inspección que concluyó con
un elogio a la profesionalidad de
Montes y su equipo. Lamela, sin
embargo, decide llevar el caso adelante y
hacerlo público, momento a partir del cual
se monta el escándalo con Telemadrid al
frente de las operaciones junto a otros me-
dios informativos que acusan a los médicos
poco menos que de asesinos. Tras el caso
emerge un debate ideológico acerca de la
eutanasia. A pesar de las dudas que despier-
ta la rigurosidad de la denuncia, Esperanza
Aguirre defiende la posición de Lamela y
termina dirigiendo la polémica. Los médi-

cos son apartados de sus funciones, algu-
nos deben emigrar a otra comunidad autó-
noma porque se les advierte de que no en-
contrarán un puesto de trabajo en la sani-
dad madrileña. Se nombran comisiones
con expertos afines y se judicializa el caso
esperando una sentencia favorable. Aguirre
llegó a manifestar que si los jueces daban la
razón a los médicos, éstos serían readmiti-
dos. Tras tres años de penalidades, de infor-
mes favorables, de dura batalla legal, los
médicos imputados fueron exonerados de
toda mala praxis. Aguirre no movió un mús-
culo. No los readmitió. Poco pareció impor-

tar las consecuencias que tuvo aquel caso
para los pacientes terminales de muchos
hospitales. Demasiada gente murió en me-
dio de un sufrimiento innecesario. Según
Aguirre, aquella fue una batalla política
más. Y, como suele sucederla con frecuen-
cia, nunca aceptó la derrota.

La conquista del poder en Madrid se pro-
dujo palmo a palmo. Aguirre no se ha limita-
do a una política clásica de nombramientos
de hombres clave en puestos clave. Ni si-

quiera acepta de buen grado que haya fami-
lias a su alrededor. A pesar de lo que reza su
biografía oficial, no delega. Nombra. Y nom-
bra a cualquier nivel: no permite que cada
consejero se haga su propio equipo al com-
pleto. Elige desde una secretaria, hasta un
director general o un secretario técnico, pa-
sando por un viceconsejero. “Que se lo pre-
gunten a Luis Peral (consejero de Educa-
ción), que conoció a su viceconsejero en su
toma de posesión”, cuenta un ex consejero.
Así que el círculo que rodea a la presidenta
es al mismo tiempo muy estrecho y muy
amplio. Y ahí está la clave de su poder.

Porque la toma de decisiones
importantes se adopta en el círcu-
lo más estrecho. Realmente, sus
colaboradores más cercanos, sus
fieles, son muy pocos. Tres, según
las fuentes consultadas: Regino
García-Badell, su jefe de gabinete
y sobrino del difunto presidente
del Gobierno franquista Carlos
Arias Navarro, al que un director
general que le conoce con profun-
didad define como “un hombre
desencantado de la política que
proviene del anarquismo”. García-
Badell es quien prepara los discur-
sos de Aguirre y quien elabora los
resúmenes de algunos asuntos im-
portantes. Luego está Javier Fer-
nández Lasquetty (colaborador de
Aguirre en el Ayuntamiento de Ma-
drid, el Ministerio de Educación y
en el Senado, secretario general
de FAES y actual consejero de In-
migración y Cooperación). Y natu-
ralmente, Ignacio González, el vi-
cepresidente, considerado como
la mano derecha de Aguirre en la
gestión de sus estrategias. Son los
aguirristas en estado puro. El res-
to son recién llegados, proceden-
tes de diferentes sectores, peones
en la estrategia conquistadora de
la presidenta, una suerte de ex ga-
llardonistas (Cortés y Beteta), de
hombres de Rato (Güemes), de su-
pervivientes del entorno de Álva-
rez del Manzano y de amigos o
compromisos de Aznar. Aguirre
ha utilizado el poder para tejer
una tupida red de clientelismo lle-
vada en algunos casos al extremo.

Porque Aguirre despacha con
sus tres fieles pero atiende a todo
aquel que la llame. Conocida es su
adicción al teléfono móvil, del que
no se separa y que utiliza a cada
momento, bien para enviar men-
sajes, bien para comentar algún
detalle a cualquier hora del día
por inhóspita que pueda parecer.
Aguirre no descansa. Duerme cua-
tro horas, según su biografía auto-
rizada. Descansa apenas un cuar-
to de hora después de la comida,
según sus colaboradores, en un
tresillo ubicado en su despacho
privado, mucho más pequeño
que el oficial. Allí se siente como
en casa. Atiende algunas reunio-
nes sin importar su aspecto: “Esta-
ba descalza”, recuerda un colabo-
rador, “envuelta en una pequeña
manta y con las medias bajadas
hasta los tobillos”. Aguirre escu-
cha a mucha gente y de muy dis-
tinta procedencia y ésa es una de
las claves de su poder. Lo mismo
se informa a través de una secreta-
ria, que de un director general.

La consecuencia es que ella
aparenta estar en todo. Ningún
consejero tiene autonomía en las
grandes decisiones del gasto. To-
do debe pasar por lo que se cono-
ce como la “preparatoria”, una es-
pecie de reunión previa a la Junta

de Gobierno, a imagen y semejanza de una
comisión de subsecretarios. Todas las inver-
siones pasan por Ignacio González. Y mu-
cha gente reporta información a Esperanza
Aguirre, de tal forma que cuando llega la
reunión de la junta de Gobierno, cualquier
consejero puede encontrarse con sorpre-
sas. Esperanza puede hacer cualquier pre-
gunta inesperada. O contestar al consejero
con frases como “pues tu director general
no piensa lo mismo” o “tu viceconsejero

opina lo contrario”. Aguirre es especialmen-
te astuta a la hora de gestionar los enfrenta-
mientos entre sus colaboradores.

Ese comportamiento ha propiciado que,
en el Gobierno de Madrid, nadie se fíe de
nadie. Nadie tenga equipo. No haya fami-
lias. ¿Qué seguridad puede tener un conseje-
ro en lo que hace si cualquier persona de su
departamento informa a la presidenta? La
desconfianza, el enfrentamiento, el control
absoluto que emana de Aguirre y González
explica que germine el juego sucio en la
defensa de intereses o ambiciones particu-
lares. Un juego sucio que nunca parece ha-
ber abandonado la política madrileña.

La crisis de los espías ha puesto de mani-
fiesto que las vigilancias o la elaboración de
dossiers comprometedores no responden a
un solo caso, ni apuntan en una sola direc-
ción, ni siquiera datan de unas fechas en
concreto: el rastro de los dossiers y las decla-
raciones de los presuntos afectados revela
una acción continuada en el tiempo, que
recorre de principio al final el lustro de Agui-
rre en la presidencia de la Comunidad, des-
de cuando el vicealcalde Manuel Cobo aspi-
ró inútilmente a dirigir el partido en Madrid
hasta la destitución de dos consejeros ficha-
dos por el equipo de Rajoy (Manuel Lamela
y Alfredo Prada). Un día después de la desti-
tución de Prada, el 26 de junio de 2008,
cuatro funcionarios de la Consejería de Inte-
rior registraron un despacho del campus de
la Justicia, se llevaron documentos y un or-
denador. Dicho despacho dependía de Al-
fredo Prada.

La revelación de que los consejeros utili-
zaban tarjetas telefónicas prepago cada 15

días es sintomática. Lo que constituye una
práctica habitual de la delincuencia organi-
zada para evitar pinchazos telefónicos de la
policía es ahora imitada por políticos madri-
leños. Que la iniciativa parta del vicepresi-
dente Ignacio González es también elocuen-
te. Precisamente, el excesivo poder de Gon-
zález es el centro de muchas críticas inter-
nas en la Comunidad. “No sabemos cómo
acabará esto”, reconoce un consejero, “pe-
ro nadie se imagina a Esperanza Aguirre sin
Ignacio González. Si tiene que caer alguna
cabeza, no podrá ser la suya. Esperanza no
lo permitirá. Y si no, morirá matando”.

Espionaje, miedo a los pinchazos, lucha
de poder. Así es el entorno de la política
madrileña. Un entorno que el ex director de
Abc José Antonio Zarzalejos denominó co-
mo “complicado” en una entrevista donde
desvelaba las presiones que había sufrido
desde la Comunidad de Madrid durante su
etapa como responsable del matutino ma-
drileño. Sobre Esperanza Aguirre, Zarzale-
jos hizo el siguiente comentario: “Tiene
una ambición poco controlada y un entor-
no que me voy a limitar a calificar como
complicado. No conozco a ningún persona-
je político con poder político y económico
que tenga un comportamiento más alejado
de algunas prácticas democráticas”. Sobre
el liderazgo de la presidenta, un antiguo
colaborador ha expresado una opinión ta-
jante: “La ideología liberal de Esperanza
Aguirre es pura fachada. Su comportamien-
to está más cerca de Hugo Chávez que de
Ángela Merkel”.

Otros episodios dibujan cómo en Ma-
drid abunda el juego subterráneo y cómo
el famoso caso Tamayo y Sáez quizás no
fue un hecho aislado. Cuando los casos de
corrupción urbanística arreciaban en dis-
tintos puntos de la geografía española, sale
a colación un presunto caso en Madrid
que tiene como protagonista al director
general de Urbanismo, Enrique Porto, pos-
teriormente investigado por la Fiscalía An-
ticorrupción. Tiempo después, Porto debe
dejar su puesto. Sin embargo, Aguirre en-
cuentra un nuevo frente sobre el que des-
viar la atención: el caso Ciempozuelos, que
afecta a dos ediles socialistas, Torrejón y
Tejeiro. El caso lo destapa un periódico
(Abc) y deja algunos puntos oscuros acerca
de la filtración de unos documentos desde
un organismo oficial, el Sepblac (Servicio
de Prevención contra el Blanqueo de Capi-
tales), dependiente del Banco de España.
Curiosamente, el juez que inicia las investi-
gaciones, Agustín Carretero, juez decano
de Valdemoro, abandona su puesto el 5 de
julio de 2007 para servir al Gobierno de
Esperanza Aguirre como alto cargo de la
dirección general de Política Interior en
funciones de gerente de la Academia de
Policía. Dicho organismo depende de la
Consejería de Interior, cuyo responsable
es Francisco Granados. Por su parte, Vicen-
te García Novoa, inspector jefe de policía
en el Sepblac, sospechoso de haber oculta-

do documentación relacionada con el ca-
so, es contratado como asesor por la Con-
sejería de Vivienda de la Comunidad de
Madrid. Ambas contrataciones, directa-
mente relacionadas con un caso que bene-
fició los intereses políticos de Esperanza
Aguirre, nunca han sido explicados. Para
remate, el ex policía García Novoa mante-
nía una conocida amistad con Álvaro Puer-
ta, tesorero del PP, hombre de Rajoy, cono-
cedor de algunos dossiers en el año 2006, y
uno de los presuntos afectados por el es-
pionaje, un extraño caso de testigo y vícti-
ma al mismo tiempo.

La investigación judicial tratará de deter-
minar quién espiaba a quién y por qué. La
contratación de ex policías y ex guardias
civiles para trabajar en una consejería que
no tiene competencias en materia policial
es indiscutible. Estaban a las órdenes de
Francisco Granados, consejero de Presiden-
cia, Justicia e Interior. Que realizaban activi-
dades de vigilancia por encargo es algo más
que una sospecha. Las pruebas documenta-
les demuestran que el vicepresidente Igna-
cio González fue seguido y espiado durante
viajes de carácter privado al extranjero. La
fusión de altos cargos espiados y altos car-
gos presuntos jefes de los espías es una
bomba de relojería dentro del régimen de
Aguirre, una persona que precisamente se
vanagloriaba de disponer de información
privilegiada. El ambiente en Madrid está
altamente contaminado: a la desconfianza
se le añade la sospecha. La suma de todo
abre una grave crisis en su gobierno.O

Viene de la página 3

Con Aguirre en el
Gobierno, Telemadrid
supera el listón:
censura y parcialidad
son vicios generales

El poder que emana de
Aguirre y González
explica que germine el
juego sucio en defensa
de intereses particulares

Esperanza Aguirre, tras inaugurar el lunes la ampliación
de un centro de salud mental. Foto: Claudio Álvarez

Anunció que si los jueces
daban la razón a los
médicos del Severo Ochoa
serían readmitidos. Tras el
fallo judicial no hizo nada

“La ideología liberal de
Aguirre es pura fachada.
Su comportamiento
está más cerca de Hugo
Chávez que de Merkel”

Arriba, Eduardo Tamayo y Teresa Sáez. Enrique Porto, ex director
general de Urbanismo. Manuel Soriano, ex director de Telemadrid.
Abajo, el vicepresidente Ignacio González y Francisco Granados.
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D
urante aquellos dos años
me vi inducido a pensar
mucho en la religión. Mien-
tras me hallaba a bordo del
Beagle fui completamente
ortodoxo, y recuerdo que

varios oficiales (a pesar de que también lo
eran) se reían con ganas de mí por citar la
Biblia como autoridad indiscutible sobre al-
gunos puntos de moralidad. Supongo que
lo que los divertía era lo novedoso de la
argumentación. Pero, por aquel entonces,
fui dándome cuenta poco a poco de que el
Antiguo Testamento, debido a su versión
manifiestamente falsa de la historia del
mundo, con su Torre de Babel, el arco iris
como signo, etcétera y al hecho de atribuir
a Dios los sentimientos de un tirano venga-
tivo, no era más de fiar que los libros sagra-
dos de los hindúes o las creencias de cual-
quier bárbaro. En aquel tiempo se me plan-
teaba continuamente la siguiente cuestión,
de la que era incapaz de desentenderme:
¿resulta creíble que Dios, si se dispusiera a
revelarse ahora a los hindúes, fuese a permi-
tir que se le vinculara a la creencia en Vish-
nú, Shiva, etcétera, de la misma manera que
el cristianismo está ligado al Antiguo Testa-

mento? Semejante proposición me parecía
absolutamente imposible de creer. (...)

El hecho de que muchas religiones falsas
se hayan difundido por extensas partes de la
Tierra como un fuego sin control tuvo cierto
peso sobre mí. Por más hermosa que sea la
moralidad del Nuevo Testamento, apenas
puede negarse que su perfección depende
en parte de la interpretación que hacemos
ahora de sus metáforas y alegorías. No obs-
tante, era muy reacio a abandonar mis creen-
cias. Y estoy seguro de ello porque puedo
recordar muy bien que no dejaba de inven-
tar una y otra vez sueños en estado de vigilia
sobre antiguas cartas cruzadas entre roma-
nos distinguidos y sobre el descubrimiento
de manuscritos, en Pompeya o en cualquier
otro lugar, que confirmaran de la manera
más llamativa todo cuanto aparecía escrito
en los Evangelios. Pero, a pesar de dar rien-
da suelta a mi imaginación, cada vez me
resultaba más difícil inventar pruebas capa-
ces de convencerme. Así, la incredulidad se
fue introduciendo subrepticiamente en mí a
un ritmo muy lento, pero, al final, acabó
siendo total. El ritmo era tan lento que no
sentí ninguna angustia, y desde entonces no
dudé nunca ni un solo segundo de que mi

conclusión era correcta. De hecho, me re-
sulta difícil comprender que alguien deba
desear que el cristianismo sea verdad,
pues, de ser así, el lenguaje liso y llano de la
Biblia parece mostrar que las personas que
no creen —y entre ellas se incluiría a mi
padre, mi hermano y casi todos mis mejo-
res amigos— recibirán un castigo eterno.

Y ésa es una doctrina detestable.
Aunque no pensé mucho en la existencia

de un Dios personal hasta un periodo de mi
vida bastante tardío, quiero ofrecer aquí las
vagas conclusiones a las que he llegado. El

antiguo argumento del diseño en la naturale-
za, tal como lo expone Paley y que anterior-
mente me parecía tan concluyente, falla tras
el descubrimiento de la ley de la selección
natural. Ya no podemos sostener, por ejem-
plo, que el hermoso gozne de una concha
bivalva deba haber sido producido por un
ser inteligente, como la bisagra de una puer-
ta por un ser humano. En la variabilidad de
los seres orgánicos y en los efectos de la
selección natural no parece haber más desig-
nio que en la dirección en que sopla el vien-
to. Todo cuanto existe en la naturaleza es
resultado de leyes fijas. Pero éste es un tema
que ya he debatido al final de mi libro sobre
La variación en animales y plantas domésti-
cos, y, hasta donde yo sé, los argumentos
propuestos allí no han sido refutados nunca.

Pero, más allá de las adaptaciones infini-
tamente bellas con que nos topamos por
todas partes, podríamos preguntarnos có-
mo se puede explicar la disposición general-
mente beneficiosa del mundo. Algunos auto-
res se sienten realmente tan impresionados
por la cantidad de sufrimiento existente en
él, que dudan —al contemplar a todos los
seres sensibles— de si es mayor la desgracia
o la felicidad, de si el mundo en conjunto es

bueno o malo. Según mi criterio, la felicidad
prevalece de manera clara, aunque se trata
de algo muy difícil de demostrar. Si admiti-
mos la verdad de esta conclusión, reconoce-
remos que armoniza bien con los efectos
que podemos esperar de la selección natu-
ral. Si todos los individuos de cualquier espe-
cie hubiesen de sufrir hasta un grado extre-
mo, dejarían de propagarse; pero no tene-
mos razones para creer que esto haya ocurri-
do siempre, y ni siquiera a menudo. Ade-
más, otras consideraciones nos llevan a
creer que, en general, todos los seres sensi-
bles han sido formados para gozar de la feli-
cidad.

Cualquiera que crea, como creo yo, que
todos los órganos corporales o mentales de
todos los seres (excepto los que no suponen
ni una ventaja ni una desventaja para su
poseedor) se han desarrollado por selección
natural o supervivencia del más apto, junto
con el uso o el hábito, admitirá que dichos
órganos han sido formados para que quien
los posee pueda competir con éxito con
otros seres y crecer así en número. (...)

Nadie discute que en el mundo hay mu-
cho sufrimiento. Por lo que respecta al ser
humano, algunos han intentado explicar es-
ta circunstancia imaginando que contribuye
a su perfeccionamiento moral. Pero el núme-
ro de personas en el mundo no es nada com-
parado con el de los demás seres sensibles,
que sufren a menudo considerablemente
sin experimentar ninguna mejora moral. Pa-
ra nuestra mente, un ser tan poderoso y tan
lleno de conocimiento como un Dios que
fue capaz de haber creado el universo es
omnipotente y omnisciente, y suponer que
su benevolencia no es ilimitada repugna a
nuestra comprensión, pues, ¿qué ventaja
podría haber en los sufrimientos de millo-
nes de animales inferiores durante un tiem-
po casi infinito? Este antiquísimo argumen-
to contra la existencia de una causa primera
inteligente, derivado de la existencia del su-
frimiento, me parece sólido; mientras que,
como acabo de señalar, la presencia de una
gran cantidad de sufrimiento concuerda

bien con la opinión de que todos los seres
orgánicos han evolucionado mediante varia-
ción y selección natural.

Actualmente, el argumento más común
en favor de la existencia de un Dios inteligen-
te deriva de la honda convicción interior y
de los profundos sentimientos experimenta-
dos por la mayoría de la gente. Pero no se
puede dudar de que los hindúes, los maho-
metanos y otros más podrían razonar de la
misma manera y con igual fuerza en favor
de la existencia de un Dios, de muchos dio-
ses, o de ninguno, como hacen los budistas.
También hay muchas tribus bárbaras de
las que no se puede decir con verdad que
crean en lo que nosotros llamamos Dios:
creen, desde luego, en espíritus o espectros,
y es posible explicar, como lo han demostra-
do Tylor y Herbert Spencer, de qué modo
pudo haber surgido esa creencia.

Anteriormente me sentí impulsado por
sensaciones como las que acabo de mencio-
nar (aunque no creo que el sentimiento reli-
gioso estuviera nunca fuertemente desarro-
llado en mí) a sentirme plenamente conven-
cido de la existencia de Dios y de la inmorta-
lidad del alma. En mi diario escribí
que, en medio de la grandiosidad de
una selva brasileña, “no es posible
transmitir una idea adecuada de los
altos sentimientos de asombro, ad-
miración y devoción que llenan y
elevan la mente”. Recuerdo bien mi
convicción de que en el ser humano
hay algo más que la mera respira-
ción de su cuerpo. Pero, ahora, las
escenas más grandiosas no conse-
guirían hacer surgir en mi pensa-
miento ninguna de esas conviccio-
nes y sentimientos. Se podría decir
acertadamente que soy como un
hombre afectado de daltonismo, y
que la creencia universal de la gente
en la existencia del color rojo hace
que mi actual pérdida de percep-
ción no posea la menor validez co-
mo prueba. Este argumento sería vá-
lido si todas las personas de todas
las razas tuvieran la misma convic-
ción profunda sobre la existencia de
un solo Dios; pero sabemos que no
es así, ni mucho menos. Por tanto,
no consigo ver que tales conviccio-
nes y sentimientos íntimos posean
ningún peso como prueba de lo que
realmente existe. El estado mental
provocado en mí en el pasado por
las escenas grandiosas difiere de ma-
nera esencial de lo que suele califi-
carse de sentimiento de sublimidad;
y por más difícil que sea explicar la
génesis de ese sentimiento, apenas
sirve como argumento en favor de
la existencia de Dios, como tampo-
co sirven los sentimientos similares,
poderosos pero imprecisos, suscita-
dos por la música.

Respecto a la inmortalidad, na-
da me demuestra tanto lo fuerte y
casi instintiva que es esa creencia
como la consideración del punto
de vista mantenido ahora por la
mayoría de los físicos de que el Sol,
junto con todos los planetas, acaba-
rá enfriándose demasiado como
para sustentar la vida, a menos
que algún cuerpo de gran magni-
tud se precipite sobre él y le pro-
porcione vida nueva. Para quien
crea, como yo, que el ser humano
será en un futuro distante una cria-
tura más perfecta de lo que lo es en
la actualidad, resulta una idea inso-
portable que él y todos los seres
sensibles estén condenados a una
aniquilación total tras un progreso
tan lento y prolongado. La destruc-
ción de nuestro mundo no será
tan temible para quienes admiten
plenamente la inmortalidad del
alma.

Para convencerse de la existencia de Dios
hay otro motivo vinculado a la razón y no a
los sentimientos y que tiene para mí mucho
más peso. Deriva de la extrema dificultad, o
más bien imposibilidad, de concebir este
universo inmenso y maravilloso —incluido
el ser humano con su capacidad para dirigir
su mirada hacia un pasado y un futuro
distantes— como resultado de la casualidad
o la necesidad ciegas. Al reflexionar así, me

siento impulsado a buscar una Primera Cau-
sa que posea una mente inteligente análoga
en algún grado a la de las personas; y merez-
co que se me califique de teísta.

Hasta donde puedo recordar, esta conclu-
sión se hallaba sólidamente instalada en mi
mente en el momento en que escribí El ori-
gen de las especies; desde entonces se ha ido
debilitando gradualmente, con muchas fluc-
tuaciones. Pero luego surge una nueva du-
da: ¿se puede confiar en la mente humana,
que, según creo con absoluta convicción, se
ha desarrollado a partir de otra tan baja co-
mo la que posee el animal más inferior,
cuando extrae conclusiones tan grandiosas?
¿No serán, quizá, éstas el resultado de una
conexión entre causa y efecto, que, aunque
nos da la impresión de ser necesaria, depen-
de probablemente de una experiencia here-
dada? No debemos pasar por alto la proba-
bilidad de que la introducción constante de
la creencia en Dios en las mentes de los
niños produzca ese efecto tan fuerte y, tal
vez, heredado en su cerebro cuando toda-
vía no está plenamente desarrollado, de
modo que deshacerse de su creencia en

Dios les resultaría tan difícil como para un
mono desprenderse de su temor y odio ins-
tintivos a las serpientes.

No pretendo proyectar la menor luz so-
bre problemas tan abstrusos. El misterio del
comienzo de todas las cosas nos resulta inso-
luble; en cuanto a mí, deberé contentarme
con seguir siendo un agnóstico.

La persona que no crea de manera segu-
ra y constante en la existencia de un Dios
personal o en una existencia futura con cas-
tigos y recompensas puede tener como re-
gla de vida, hasta donde a mí se me ocurre,
la norma de seguir únicamente sus impul-
sos e instintos más fuertes o los que le pa-
rezcan los mejores. Así es como actúan los
perros, pero lo hacen a ciegas. El ser huma-
no, en cambio, mira al futuro y al pasado y
compara sus diversos sentimientos, deseos
y recuerdos. Luego, de acuerdo con el vere-
dicto de las personas más sabias, halla su
suprema satisfacción en seguir unos impul-
sos determinados, a saber, los instintos so-
ciales. Si actúa por el bien de los demás,
recibirá la aprobación de sus prójimos y
conseguirá el amor de aquellos con quie-

nes convive; este último beneficio
es, sin duda, el placer supremo en
esta Tierra. Poco a poco le resultará
insoportable obedecer a sus pasio-
nes sensuales y no a sus impulsos
más elevados, que cuando se hacen
habituales pueden calificarse casi
de instintos. Su razón podrá decirle
en algún momento que actúe en
contra de la opinión de los demás,
en cuyo caso no recibirá su aproba-
ción; pero, aun así, tendrá la sólida
satisfacción de saber que ha segui-
do su guía más íntima o concien-
cia. En cuanto a mí, creo que he
actuado de forma correcta al mar-
char constantemente tras la ciencia
y dedicarle mi vida. No siento el
remordimiento de haber cometido
ningún gran pecado, aunque he la-
mentado a menudo no haber he-
cho el bien más directamente a las
demás criaturas. Mi única y pobre
excusa es mi frecuente mala salud y
mi constitución mental, que hace
que me resulte extremadamente di-
fícil pasar de un asunto u ocupa-
ción a otros. Puedo imaginar con
gran satisfacción que dedico a la
filantropía todo mi tiempo, pero no
una parte del mismo, aunque ha-
bría sido mucho mejor haberme
comportado de ese modo. Nada
hay más importante que la difusión
del escepticismo o el racionalismo
durante la segunda mitad de mi vi-
da. Antes de prometerme en matri-
monio, mi padre me aconsejó que
ocultara cuidadosamente mis du-
das, pues, según me dijo, sabía que
provocaban un sufrimiento extre-
mo entre la gente casada. Las cosas
marchaban bastante bien hasta
que la mujer o el marido perdían la
salud, momento en el cual ellas su-
frían atrozmente al dudar de la sal-
vación de sus esposos, haciéndoles
así sufrir a éstos igualmente. Mi pa-
dre añadió que, durante su larga
vida, sólo había conocido a tres mu-
jeres escépticas; y debemos recor-
dar que conocía bien a una multi-
tud de personas y poseía una ex-
traordinaria capacidad para ganar-
se su confianza. Cuando le pregun-
té quiénes eran aquellas tres muje-
res, tuvo que admitir que, respecto
a una de ellas, su cuñada Kitty Wed-
gwood, sólo tenía indicios suma-
mente vagos, sustentados por la
convicción de que una mujer tan
lúcida no podía ser creyente. En la
actualidad, con mi reducido núme-
ro de relaciones, sé (o he sabido) de

varias señoras casadas que creen un poco
menos que sus maridos. Mi padre solía ci-
tar un argumento irrebatible con el que
una vieja dama como la señora Barlow,
que abrigaba sospechas acerca de su hete-
rodoxia, esperaba convertirlo: “Doctor, sé
que el azúcar me resulta dulce en la boca, y
sé que mi Redentor vive”. O

Autobiografía. Charles Darwin.
Editorial Laetoli/Universidad Pública de Navarra. Pre-
cio: 12,87. Fecha de publicación: 9 de febrero.

Darwin, sin censura
La autobiografía de Charles Darwin, publicada en 1877, fue mutilada por su esposa porque estaba
escrita “con demasiada libertad”. El autor de El origen de las especies, del que ahora se cumplen
200 años de su nacimiento, exponía, por ejemplo, que el cristianismo le parecía “una doctrina
detestable”. Este libro, según la editorial Laetoli, recupera los párrafos censurados (en negrita)

Escarabajos fotografiados en la exposición Darwin.
El arte y la búsqueda de los orígenes, que se cele-
bra en el museo Schirn de Francfort. Foto AP

Charles Darwin, arriba, en un retrato sin datar, y su esposa Emma
Wedgwood en torno a 1890. Fotos: AP y Getty Images

El Antiguo Testamento,
con su Torre de Babel,
etcétera, no era más de
fiar que las creencias de
cualquier bárbaro
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pués. Manuel Soriano, por ejemplo, fue
nombrado director de Telemadrid. Su tra-
bajo no pasó desapercibido tras desmontar
unos servicios informativos que gozaban
de cierta credibilidad.

Telemadrid superaba el listón. Censura
y parcialidad son vicios generales en las ca-
denas autonómicas. Pero algunos sucesos
demostraban que Telemadrid estaba al ser-
vicio no sólo de la presidenta, sino de una
estrategia de calado político de más altos
vuelos. Un ejemplo bien patente fue una
tarjeta manuscrita de Manuel Soriano dirigi-
da al jefe de gabinete de Esperan-
za Aguirre, Regino García-Badell
Arias. Con relación a un documen-
tal sobre la investigación de los
atentados en Madrid del 11 de
marzo de 2004 (Tres días de mar-
zo), Soriano escribía: “Pásaselo a
la presidenta”, rezaba el manuscri-
to, “creo que ha quedado bastante
bien cinematográficamente... e
ideológicamente”. Para ser un pre-
sunto reportaje de investigación,
el término “ideológicamente” era
bastante significativo. Tiempo des-
pués, Telemadrid fue protagonis-
ta de otro episodio: la manipula-
ción de un reportaje para demos-
trar que el aeropuerto de Barajas
era un coladero de inmigrantes.
Unos reporteros guiados por un
policía manipularon una puerta
de acceso para hacer creer que se
podía evitar el control policial. Los
manipuladores no se percataron
de que estaban siendo grabados
por unas cámaras de seguridad.

Tras la televisión, Esperanza
Aguirre inició una implacable con-
quista de todas y cada una de las
instituciones de poder local y eco-
nómico de la capital. En el capítu-
lo económico, no le importó pro-
vocar algunos conflictos para ha-
cerse con los mandos del Ifema o
la Cámara de Comercio. También
ha mantenido disputas con el
Ayuntamiento de Madrid en Me-
tro o el Consorcio Turístico. Y últi-
mamente se ha lanzado al asalto
de Cajamadrid, su maniobra más
reciente, todavía sin consumar.
En el terreno político, primero ac-
tuó en la Comunidad, donde fue
barriendo a todos cuantos mostra-
ron cierto grado de fidelidad al al-
calde Gallardón. Luego, cerró el
círculo con el PP en Madrid.

Aguirre no tardó mucho en
mostrar otros rasgos de su perso-
nalidad tanto en labores de oposi-
ción como en la gestión de algu-
nos casos especialmente sensi-
bles. Uno particularmente grave
fue el conocido como caso de las
sedaciones en el hospital de Lega-
nés. A primeros de marzo de 2005
llega una denuncia anónima al
despacho del consejero Manuel
Lamela acerca de 400 supuestas
sedaciones irregulares en pacien-
tes terminales del hospital Severo
Ochoa de Leganés, con resultado
de fallecimiento. Esa denuncia po-
nía en entredicho la honorabili-
dad de 11 médicos, dirigidos por
Manuel Montes, responsable de
las urgencias de dicho hospital, la
mayoría de ellos doctores de cono-
cida ideología política izquierdis-
ta. Una denuncia parecida había
sido investigada en el año 2003,
con el PP en el Gobierno de Ma-
drid, y sobreseída tras una profun-
da inspección que concluyó con
un elogio a la profesionalidad de
Montes y su equipo. Lamela, sin
embargo, decide llevar el caso adelante y
hacerlo público, momento a partir del cual
se monta el escándalo con Telemadrid al
frente de las operaciones junto a otros me-
dios informativos que acusan a los médicos
poco menos que de asesinos. Tras el caso
emerge un debate ideológico acerca de la
eutanasia. A pesar de las dudas que despier-
ta la rigurosidad de la denuncia, Esperanza
Aguirre defiende la posición de Lamela y
termina dirigiendo la polémica. Los médi-

cos son apartados de sus funciones, algu-
nos deben emigrar a otra comunidad autó-
noma porque se les advierte de que no en-
contrarán un puesto de trabajo en la sani-
dad madrileña. Se nombran comisiones
con expertos afines y se judicializa el caso
esperando una sentencia favorable. Aguirre
llegó a manifestar que si los jueces daban la
razón a los médicos, éstos serían readmiti-
dos. Tras tres años de penalidades, de infor-
mes favorables, de dura batalla legal, los
médicos imputados fueron exonerados de
toda mala praxis. Aguirre no movió un mús-
culo. No los readmitió. Poco pareció impor-

tar las consecuencias que tuvo aquel caso
para los pacientes terminales de muchos
hospitales. Demasiada gente murió en me-
dio de un sufrimiento innecesario. Según
Aguirre, aquella fue una batalla política
más. Y, como suele sucederla con frecuen-
cia, nunca aceptó la derrota.

La conquista del poder en Madrid se pro-
dujo palmo a palmo. Aguirre no se ha limita-
do a una política clásica de nombramientos
de hombres clave en puestos clave. Ni si-

quiera acepta de buen grado que haya fami-
lias a su alrededor. A pesar de lo que reza su
biografía oficial, no delega. Nombra. Y nom-
bra a cualquier nivel: no permite que cada
consejero se haga su propio equipo al com-
pleto. Elige desde una secretaria, hasta un
director general o un secretario técnico, pa-
sando por un viceconsejero. “Que se lo pre-
gunten a Luis Peral (consejero de Educa-
ción), que conoció a su viceconsejero en su
toma de posesión”, cuenta un ex consejero.
Así que el círculo que rodea a la presidenta
es al mismo tiempo muy estrecho y muy
amplio. Y ahí está la clave de su poder.

Porque la toma de decisiones
importantes se adopta en el círcu-
lo más estrecho. Realmente, sus
colaboradores más cercanos, sus
fieles, son muy pocos. Tres, según
las fuentes consultadas: Regino
García-Badell, su jefe de gabinete
y sobrino del difunto presidente
del Gobierno franquista Carlos
Arias Navarro, al que un director
general que le conoce con profun-
didad define como “un hombre
desencantado de la política que
proviene del anarquismo”. García-
Badell es quien prepara los discur-
sos de Aguirre y quien elabora los
resúmenes de algunos asuntos im-
portantes. Luego está Javier Fer-
nández Lasquetty (colaborador de
Aguirre en el Ayuntamiento de Ma-
drid, el Ministerio de Educación y
en el Senado, secretario general
de FAES y actual consejero de In-
migración y Cooperación). Y natu-
ralmente, Ignacio González, el vi-
cepresidente, considerado como
la mano derecha de Aguirre en la
gestión de sus estrategias. Son los
aguirristas en estado puro. El res-
to son recién llegados, proceden-
tes de diferentes sectores, peones
en la estrategia conquistadora de
la presidenta, una suerte de ex ga-
llardonistas (Cortés y Beteta), de
hombres de Rato (Güemes), de su-
pervivientes del entorno de Álva-
rez del Manzano y de amigos o
compromisos de Aznar. Aguirre
ha utilizado el poder para tejer
una tupida red de clientelismo lle-
vada en algunos casos al extremo.

Porque Aguirre despacha con
sus tres fieles pero atiende a todo
aquel que la llame. Conocida es su
adicción al teléfono móvil, del que
no se separa y que utiliza a cada
momento, bien para enviar men-
sajes, bien para comentar algún
detalle a cualquier hora del día
por inhóspita que pueda parecer.
Aguirre no descansa. Duerme cua-
tro horas, según su biografía auto-
rizada. Descansa apenas un cuar-
to de hora después de la comida,
según sus colaboradores, en un
tresillo ubicado en su despacho
privado, mucho más pequeño
que el oficial. Allí se siente como
en casa. Atiende algunas reunio-
nes sin importar su aspecto: “Esta-
ba descalza”, recuerda un colabo-
rador, “envuelta en una pequeña
manta y con las medias bajadas
hasta los tobillos”. Aguirre escu-
cha a mucha gente y de muy dis-
tinta procedencia y ésa es una de
las claves de su poder. Lo mismo
se informa a través de una secreta-
ria, que de un director general.

La consecuencia es que ella
aparenta estar en todo. Ningún
consejero tiene autonomía en las
grandes decisiones del gasto. To-
do debe pasar por lo que se cono-
ce como la “preparatoria”, una es-
pecie de reunión previa a la Junta

de Gobierno, a imagen y semejanza de una
comisión de subsecretarios. Todas las inver-
siones pasan por Ignacio González. Y mu-
cha gente reporta información a Esperanza
Aguirre, de tal forma que cuando llega la
reunión de la junta de Gobierno, cualquier
consejero puede encontrarse con sorpre-
sas. Esperanza puede hacer cualquier pre-
gunta inesperada. O contestar al consejero
con frases como “pues tu director general
no piensa lo mismo” o “tu viceconsejero

opina lo contrario”. Aguirre es especialmen-
te astuta a la hora de gestionar los enfrenta-
mientos entre sus colaboradores.

Ese comportamiento ha propiciado que,
en el Gobierno de Madrid, nadie se fíe de
nadie. Nadie tenga equipo. No haya fami-
lias. ¿Qué seguridad puede tener un conseje-
ro en lo que hace si cualquier persona de su
departamento informa a la presidenta? La
desconfianza, el enfrentamiento, el control
absoluto que emana de Aguirre y González
explica que germine el juego sucio en la
defensa de intereses o ambiciones particu-
lares. Un juego sucio que nunca parece ha-
ber abandonado la política madrileña.

La crisis de los espías ha puesto de mani-
fiesto que las vigilancias o la elaboración de
dossiers comprometedores no responden a
un solo caso, ni apuntan en una sola direc-
ción, ni siquiera datan de unas fechas en
concreto: el rastro de los dossiers y las decla-
raciones de los presuntos afectados revela
una acción continuada en el tiempo, que
recorre de principio al final el lustro de Agui-
rre en la presidencia de la Comunidad, des-
de cuando el vicealcalde Manuel Cobo aspi-
ró inútilmente a dirigir el partido en Madrid
hasta la destitución de dos consejeros ficha-
dos por el equipo de Rajoy (Manuel Lamela
y Alfredo Prada). Un día después de la desti-
tución de Prada, el 26 de junio de 2008,
cuatro funcionarios de la Consejería de Inte-
rior registraron un despacho del campus de
la Justicia, se llevaron documentos y un or-
denador. Dicho despacho dependía de Al-
fredo Prada.

La revelación de que los consejeros utili-
zaban tarjetas telefónicas prepago cada 15

días es sintomática. Lo que constituye una
práctica habitual de la delincuencia organi-
zada para evitar pinchazos telefónicos de la
policía es ahora imitada por políticos madri-
leños. Que la iniciativa parta del vicepresi-
dente Ignacio González es también elocuen-
te. Precisamente, el excesivo poder de Gon-
zález es el centro de muchas críticas inter-
nas en la Comunidad. “No sabemos cómo
acabará esto”, reconoce un consejero, “pe-
ro nadie se imagina a Esperanza Aguirre sin
Ignacio González. Si tiene que caer alguna
cabeza, no podrá ser la suya. Esperanza no
lo permitirá. Y si no, morirá matando”.

Espionaje, miedo a los pinchazos, lucha
de poder. Así es el entorno de la política
madrileña. Un entorno que el ex director de
Abc José Antonio Zarzalejos denominó co-
mo “complicado” en una entrevista donde
desvelaba las presiones que había sufrido
desde la Comunidad de Madrid durante su
etapa como responsable del matutino ma-
drileño. Sobre Esperanza Aguirre, Zarzale-
jos hizo el siguiente comentario: “Tiene
una ambición poco controlada y un entor-
no que me voy a limitar a calificar como
complicado. No conozco a ningún persona-
je político con poder político y económico
que tenga un comportamiento más alejado
de algunas prácticas democráticas”. Sobre
el liderazgo de la presidenta, un antiguo
colaborador ha expresado una opinión ta-
jante: “La ideología liberal de Esperanza
Aguirre es pura fachada. Su comportamien-
to está más cerca de Hugo Chávez que de
Ángela Merkel”.

Otros episodios dibujan cómo en Ma-
drid abunda el juego subterráneo y cómo
el famoso caso Tamayo y Sáez quizás no
fue un hecho aislado. Cuando los casos de
corrupción urbanística arreciaban en dis-
tintos puntos de la geografía española, sale
a colación un presunto caso en Madrid
que tiene como protagonista al director
general de Urbanismo, Enrique Porto, pos-
teriormente investigado por la Fiscalía An-
ticorrupción. Tiempo después, Porto debe
dejar su puesto. Sin embargo, Aguirre en-
cuentra un nuevo frente sobre el que des-
viar la atención: el caso Ciempozuelos, que
afecta a dos ediles socialistas, Torrejón y
Tejeiro. El caso lo destapa un periódico
(Abc) y deja algunos puntos oscuros acerca
de la filtración de unos documentos desde
un organismo oficial, el Sepblac (Servicio
de Prevención contra el Blanqueo de Capi-
tales), dependiente del Banco de España.
Curiosamente, el juez que inicia las investi-
gaciones, Agustín Carretero, juez decano
de Valdemoro, abandona su puesto el 5 de
julio de 2007 para servir al Gobierno de
Esperanza Aguirre como alto cargo de la
dirección general de Política Interior en
funciones de gerente de la Academia de
Policía. Dicho organismo depende de la
Consejería de Interior, cuyo responsable
es Francisco Granados. Por su parte, Vicen-
te García Novoa, inspector jefe de policía
en el Sepblac, sospechoso de haber oculta-

do documentación relacionada con el ca-
so, es contratado como asesor por la Con-
sejería de Vivienda de la Comunidad de
Madrid. Ambas contrataciones, directa-
mente relacionadas con un caso que bene-
fició los intereses políticos de Esperanza
Aguirre, nunca han sido explicados. Para
remate, el ex policía García Novoa mante-
nía una conocida amistad con Álvaro Puer-
ta, tesorero del PP, hombre de Rajoy, cono-
cedor de algunos dossiers en el año 2006, y
uno de los presuntos afectados por el es-
pionaje, un extraño caso de testigo y vícti-
ma al mismo tiempo.

La investigación judicial tratará de deter-
minar quién espiaba a quién y por qué. La
contratación de ex policías y ex guardias
civiles para trabajar en una consejería que
no tiene competencias en materia policial
es indiscutible. Estaban a las órdenes de
Francisco Granados, consejero de Presiden-
cia, Justicia e Interior. Que realizaban activi-
dades de vigilancia por encargo es algo más
que una sospecha. Las pruebas documenta-
les demuestran que el vicepresidente Igna-
cio González fue seguido y espiado durante
viajes de carácter privado al extranjero. La
fusión de altos cargos espiados y altos car-
gos presuntos jefes de los espías es una
bomba de relojería dentro del régimen de
Aguirre, una persona que precisamente se
vanagloriaba de disponer de información
privilegiada. El ambiente en Madrid está
altamente contaminado: a la desconfianza
se le añade la sospecha. La suma de todo
abre una grave crisis en su gobierno.O
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Con Aguirre en el
Gobierno, Telemadrid
supera el listón:
censura y parcialidad
son vicios generales

El poder que emana de
Aguirre y González
explica que germine el
juego sucio en defensa
de intereses particulares

Esperanza Aguirre, tras inaugurar el lunes la ampliación
de un centro de salud mental. Foto: Claudio Álvarez

Anunció que si los jueces
daban la razón a los
médicos del Severo Ochoa
serían readmitidos. Tras el
fallo judicial no hizo nada

“La ideología liberal de
Aguirre es pura fachada.
Su comportamiento
está más cerca de Hugo
Chávez que de Merkel”

Arriba, Eduardo Tamayo y Teresa Sáez. Enrique Porto, ex director
general de Urbanismo. Manuel Soriano, ex director de Telemadrid.
Abajo, el vicepresidente Ignacio González y Francisco Granados.
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